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L A F O R T I F I C A C I O N E N L A S G U E R R A S NAPOLEÓNICAS 

( C o n c l u s i ó n ) 

E l 1.° de febrero da órdenes para la defensa de puentes y ríos: 
, "Se trabajará en poner'en estado de defensa todos los puentes desde 

aquí hasta Nogent, y de Nogent á Melun, el puente de Font-sur-Yonne, y 
todos los puentes sobre el canal de Briare, después, comprendiendo éste 
y el de Moret hasta el Loire. 

„E1 general Lévy (de ingenieros) hará reconocer una posición detrás 
del pequeño río de Voire, que pasa por Rosnay. Se reconocerán todos-los 
puentes que hay sobre este río, para quemarlos en caso de convenir. No 
se conservará entonces mas que el puente de Rosnay, que se cubrirá por 
una palanca,,. 

He aquí como se sirve de ellos. 
E l 3 de febrero lleva á su ejército sobre Troyes para retardar el movi­

miento de la columna del ejército de Bohemia que me dicen se dirige por 
Sens sobre Farís. 

"Será posible—escribe al ministro de la guerra—que el ejército de B l u -
cher marchará (entre tanto) entre el Marne y el Aube, del lado de Vitry y 
de Chalons,,. 

Desde Troyes, Napoleón se prepara para maniobrar contra Blucher y 
retardar su marcha. 

E n sus instrucciones del mismo día para Marmont, á quien ha dejado 
en Arcis , escribe"-

" S i el enemigo (Blucher) marcha con fuerzas sobre Arcis , l lamaréis al 
general Ricard (que está en Aubeterre con 4000 hombres), á fin de con­
servar el puente, para que yo pueda desembocar contra él. Será pues im­
portante establecer un tambor sobre la orilla derecha, si todavía no se le 
ha construido; hace más de quince días que he mandado construirlo... 
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Las instrucciones del 9 de febrero, en el momento en que desde 
Sezarine marcha contra el ejército de Silesia, hacen resaltar perfectamente 
esta concepción. 

Ha dejado á Víctor en Nogent, Gérard en Pont-sur-Yonne. Mas atrás, 
Oudinot está en Provins. 

«Mi intención, s i triunfo contra el ejército de Silesia, es marchar so­
bre Nogent, concentrar mis tropas y desembocar contra el enemigo... 

Haréis saber al duque de Bellune (Víctor)... que debe defender los al-
rededores de Nogent, acelerar la construcción de reductos y barreras, y 
que si fuera forzado á retroceder, pase á la orilla derecha volando el 
puente, s i es indispensable; pero que yo considero todo esto como des­
ventajoso, porque ello equivaldría á poner al enemigo en segundad para 
operar sobre Sens y nos impediría tomar la ofensiva. Debe permanecer en 
Nogent todo lo más posible, puesto que de regreso de mi expedición vol­
veré contra el enemigo que se habrá puesto en posición delante de el... 

E l general Blein, con dos compañías de zapadores y la compañía del 
tren de ingenieros, permanecerá en Nogent para aumentarlas fortificacio­
nes de la plaza. Mi intención es aumentarlas progresivamente s i el ene­
migo me da tiempo, para formar un campo atrincherado inexpugnable. 
Que prepare todo lo necesario para volar el puente. Ese general sera res­
ponsable, y quien ha de dar fuego por su propia mano en el momento en 
que lo ordene el duque de Bellune... 

. E l 13 de febrero, después del desastre del ejército de Silesia, que ha-
• bría sido completo s i el puente de Chateau-Thierry no hubiera podido ser 

forzado por él, Napoleón escribe á José: 
«No pienso que el príncipe Schwarzenberg marche sobre Fontame-

bleau mientras seamos dueños del puente de Nogent; los austríacos cono­
c e n demasiado mi manera de operar, y no hace mucho tiempo que han 
llevado las señales; y si lo dudan, si nos dejan dueños del puente de JNo-
gent, desembocaré sobre sus espaldas como lo he hecho hasta aquí,..,, 

Sin entrar en más detalles acerca de esta campaña, recordare solamen­
te que la maniobra de Soissons habría debido conducir á la perdida del 
ejército de Blucher, si el comandante de aquella plaza no la hubiera ren­
dido al enemigo que pasó el Aisne y pudo escapar así de Ñapo eon Ca­
reciendo de un tren de puentes, el Emperador no pudo perseguirle. E l b de 
marzo escribió al ministro de la Guerra: / , 

" L a relación del general Moreau no le justifica. No le correspondía a el 
razonar; puesto que se le había ordenado defender á Soissons debía ha­
berlo hecho. E ra demasiado evidente que Soissons no es una plaza tuerte, 
•sino sólo un puesto militar que guarda el puente del Aisno, donde debía 
haber permanecido hasta el último esfuerzo. 

«¿Porque no ha volado el puente del Aisne? No puede admitirse su ex­
cusa. S i no tenía pólvora, disponía de todo el tiempo necesario para cor-
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tarlo; y-o había ordenado que se le#cortara y se estableciera uno provisional 
para mantener la comunicación; había ordenado que se incendiaran los 
arrabales, y sobre todo las posadas, que perjudicaban á la defensa... 
¿Cómo el Consejo de defensa no ha visto, por las proposiciones que el 
enemigo le ha concedido, que éste se encontraba en una situación extraor­
dinaria, y que atribuía una importancia de circunstancias á la posesión de 
Soissons? 

" E n una palabra, la cuestión se reduce á lo siguiente: S i el Consejo de 
defensa hubiese sabido que el Emperador estaba á seis leguas de Soissona 
y que de la defensa de este puente dependía la salud del ejército ¿habrían 
podido guardarlo hasta las cuatro de la tarde? S i dicen que sí, se encuen-
tran juzgados; un puesto no es más que una máquina de guerra que ha de 
dar todo su rendimiento.,, 

Guerra de posiciones 

Para obtener en breve tiempo resultados decisivos, Napoleón emplea 
la maniobra sobre las espaldas del enemigo ó la maniobra sobre posición 
centrah Ambos sistemas constituyen la guerra de movimientos. 

Cuando sólo se trata de obtener resultados parciales, ganar tiempo sin 
comprometer sus tropas, Napoleón se vale de otro sistema: la guerra de 
posiciones. 

Tomar una posición para hacer esperar al enemigo una batalla en re­
gla, y mantenerse en tanto no corran peligro las tropas, retirarse á tiempo 
á una segunda posición, en donde se recomienza el mismo juego, ó bien 
moverse alrededor de una línea de defensa: cadena de montañas ó de co­
linas, rios, reforzada por trabajos de fortificación permanente ó pasajera, 
tal es en conjunto el método de la guerra de posiciones. 

"Se pueden esperar de una línea las ventajas siguientes-escribía Napo­
león el 14 de enero de 1809 al príncipe Eugenio—hacer tan difícil la posi­
ción del enemigo que se aventure en operaciones falsas y sea batido por 
fuerzas inferiores; ó, si se tiene delante á un general de genio, obligarle á 
franquear métodicamente obstáculos creados á gusto del defensor, y así 
ganar tiempo; del lado del ejército francés, al contrario, ayudar á la de­
bilidad del general, hacer su posición tan indicada y fácil que no pueda 
cometer grandes faltas, y darle tiempo para recibir socorros. 

E n la guerra, como en la mecánica, el tiempo es el más grande ele­
mento entre el peso y la potencia.,, 

Napoleón prescribió la guerra de posiciones en teatros secundarios de 
la guerra, en los que sólo se trataba de contener y retener al enemigo 
mientras las acciones decisivas se resolvían en el teatro principal. 

L a prescribió igualmente en el teatro principal á los cuerpos de obser­
vación encargados: 
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I o E n la maniobra sobre las espaldas, de atraer la atención y las 
fuerzas del enemigo lejos de la barrera á ocupar por nuestro ejercito; de 
contener, después de haber desembocado, á las fracciones enemigas se­
paradas del grueso, mientras él aplastaba á este grueso; 

2.° E n la maniobra sobre posición central, de contener^ una fracción 
del enemigo mientras nuestro grueso aplastaba á otra fracción. 

Ningún general ha sido más ofensivo que Napoleón, y sin embargo na­
die ha proscripto tanto como él el empleo de posiciones y lineas de 
defensa, mediante las cuales podía efectuar la centralización interior de 
sus fuerzas sobre el punto decisivo y sus audaces maniobras. , _ 

En la más ofensiva de todas sus campañas, la de 1806, recomienda sm 
cesar á sus mariscales estudiar posiciones para el caso en que encuentren 
á un enemigo superior, de modo que lo puedan contener mientras llegan 
socorros en apoyo propio, 

¿DE QUIEN HAN APRENDIDO L O S BULGAROS? 

Ent rev is ta del dkector del periódico otomano " L a Defensa Nacional,, 
M a h m e d Z e k i B e y c o n el general S a w o í . - E l material de a r t i l l e r ía 

a lemán y f rancés . 

E l diario alemán Ber l iner Tageblatt, acaba de publicar una interesan­
te información sobre la entrevista del director del periódico militar turco 
L a Defensa Nacional, Mahmed Zeki Bey, con el general Sawof, coman­
dante superior del ejército búlgaro en la guerra balkánica y que traducimos 
íntegramente. 

Dice así; 
Pregunta.-Ahora, después de concluida la guerra, ruego á vuestra ex­

celencia, que me diga de dónde procede la buena disciplina, que se pudo 
observar en el ejército búlgaro en el transcurso de la guerra. 

Respuesta.-Nosotros hemos trabajado durante la paz en la instrucción 
de nuestros soldados. . , 

P r egun t a . - ¿Cuán tos años ha trabajado Bulgaria en la instrucción de su 
ejército? 

Respuesta.— Desde 1903. 
Pregunta.—¿Qué método ha tomado como base el ejército búlgaro, el 

alemán, ruso ó francés? - -, i 
Respuesta.—En verdad, hemos tomado lo mejor de los métodos ale­

mán ruso y francés, creándonos así un método búlgaro el cual esta apro­
piado á las condiciones especiales de nuestro país. Por eso debemos algo 
á los métodos de los tres ejércitos. 

Pregunta.—¿Quiere V . E . decirme en que países han recibido su instruc* 
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ción militar los jefes qne ocupaban puestos superiores durante la guerra? 
Respuesta,—En Italia, Austria y Rusia. Algunos jefes de batallones se 

han instruido en Alemania y Francia, pero, como ya dije, los comandantes 
superiores han recibido su instrucción en Austria, Italia y Rusia. 

Pregunta.—¿De qué país ha tomado Bulgaria su táctica y sus regla­
mentos? 

Respuesta,—Como y a le tengo dicho, forman nuestra táctica una selec­
ción de los reglamentos alemanes, austríacos, rusos y franceses. 

Pregunta.—Ustedes tienen (si no me equivoco) dos sistemas de artille­
ría, el sistema francés Schneider y el sistema alemán Krupp. 

Respuesta.—Nuestro material de tiro rápido es exclusivamente Schnei­
der; las baterías de tiro rápido Krupp que tenemos actualmente, fueron 
encontradas en Kirk-ki l isse, donde fueron abandonadas por el ejército 
turco. 

Pregunta.—¿Han hecho uso durante la guerra de los dos sistemas? 
Respuesta.—Si, y respecto á la munición casi toda ella procedía de la 

fábrica Krupp. 
Pregunta.—¿Quiere V . E . decirme cuantas baterías Krupp poseían y de 

qué modelo eran, del nuevo ó del más antiguo? 
Respuesta.—La mitad de nuestras baterías se componía de cañones 

Krupp antiguo modelo y la otra mitad de baterías de tiro rápido del Oreu-
sot. 

Pregunta,—¿Les han prestado las baterías Krupp tan buenos servicios 
como las de Schneider? 

Respuesta.—Como ya le advertí, nuestras baterías Krupp eran del mo­
delo antiguo y sin embargo nos han prestado buenos servicios, pues el ren­
dimiento del cañón no depende solamente del mismo sino también del 
modo de servirlo; además comprenderá usted que un cañón de construc­
ción más antigua no puede tener el mismo valor como uno moderno de 
tiro rápido, siendo ridículo el querer comparar los dos. 

Pregunta.—¿Cree V . E . que el material actual francés y el alemán mo­
derno sean equivalentes ó que el uno tenga ventajas mayores sobre 
el otro ? 

Respuesta.—Si yo debo decirle claramente mi opinión sobre esto, 
pienso que la artillería francesa hace 10 años estaba más adelantada que 
la artillería alemana; en cuanto á los cañones de tiro rápido Krupp debo 
decirle que son de igual valor, y si por lo demás la equivalencia no exis-
tiera, ¿cree usted que el valiente ejercito turco hubiese podido mantenerse 
en batallas de tres hasta cuatro días? Sus cañones de tiro rápido Krupp nos 
han costado en la batalla de Bunarhisar mucha gente y los mismos caño­
nes hemos usado más tarde en los combates contra los serbios, asegurán­
dole que nos han prestado servicios excelentes. 

Pregunta.—En la prensa europea fueron publicadas varias veces entre-
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vistas con V . E . ; en unas se decía que V . E . rechaza el material ale­
mán, en las otras que V . E . rechaza el francés. Aunque yo estoy conven­
cido que en la mayor parte de los casos las palabras de V . E . fueron re­
producidas de manera incorrecta ó que se haya abusado de su nombre 
para hacer reclamo para la una ó la otra fábrica, ruego á V . E . me diga 
francamente su opinión sobre el valor que debe atribuirse á la artillería en 
la guerra de los Balkanes. 

Respuesta.—Usted comprenderá bien, que no soy responsable de lo 
que la prensa haya dicho y que haya reproducido mis frases de manera 
incorrecta; como franco y honrado soldado tal vez he dicho la una ó la 
otra cosa, que ha podido ser interpretada en forma que está lejos de mí. 
E s cándido el sostener que hubiera rechazado el material alemán dando la 
preferencia al francés; cada sistema tiene sus ventajas y sus defectos» 
cada uno prefiere el que desea ó el del cual cree que se ha de acomodar 
lo mejor á las.necesidades de su país, sin que se debiera decidir de esto 
la superioridad del uno sobre el otro. Tengo precisamente delante de mí, 
un número del periódico francés L ' Opinión Mili taire: en este número se 
comprueba claramente que el material alemán es tan bueno como el,fran­
cés . Esta es una declaración seria y correcta y que abre así á sus compa­
triotas los ojos, haciéndoles conocer que hacen mal en apoyarse sobre una 
superioridad ficticia que no existe. L a falta más grande que se puede ha­
cer en sentido militar es rebajar al enemigo y el material sin conocerlo. 

Pregunta—¿Qué opina V . E . del ejército griego? 
Respuesta —Por el momento no se puede asegurar que el ejército grie­

go esté completamente á la altura, y, por consiguiente, cuando concluya su 
reorganización se podrá dar un juicio sobre él. 

Pregunta.—¿Cree V . E . en el milagro que el general Eydoux haya efec­
tuado y cree V . E . posible que en un año y medio haya reformado un ejér­
cito en el cual reinaban condiciones de anarquía? 

Respuesta.—Esto es absurdo. Tengo la convicción que el general E y ­
doux es un jefe de mucha capacidad y que trabaja con toda seriedad y que 
además ha contado con toda clase de concesiones para facilitar su traba­
jo; pero usted comprenderá tan bien como yo, que no se puede reformar un 
ejército en un tiempo tan corto y tanto más con oficiales que se subleva­
ron contra sus superiores y que se ocupaban continuamente en política. 
No quiero asegurar que el general Eydoux no tendrá éxito, pero repito de 
nuevo que para esto se necesita tiempo, pues la milicia ha llegado á ser 
hoy una ciencia muy amplia, que no se puede dominar en uno ó dos años. 

Pregunta.—¿Pero de dónde venían entonces los éxitos obtenidos por el 
ejército griego? 

Respuesta. —Esta pregunta se puede contestar únicamente con la pa­
labra suerte, y sabe usted que el mejor soldado sucumbirá si la suerte le 
es adversa. 
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Pregunta —¿Cómo se explica V . E . que el ejército búlgaro, que tan gran­
de y heroico ánimo había demostrado, no ha podido acabar con las tropas 
griegas? (Se refiere á la lucha entre aliados). 

Respuesta.—Yo no le había atribuido mucha importancia al ejército! 
griego y por eso opuse á sus 60.000 hombres solamente 35.000 en contra, 
con el objeto de entretenerlos durante 10 ó 12 días, que era el tiempo que 
necesitaba para vencer al ejército serbio, que tenía más importancia. Este 
era, más c menos, el plan que hicieron ustedes, oponiendo contra nosotros 
sus fuerzas principales, y fuerzas débiles para contra los otros ejérci tos; 
Pero la política me ha puesto una raya en mi cuenta y por eso he presen­
tado mi renuncia. Usted sabe que la política en cuestiones militares tiene 
siempre un efecto perjudicial. Yo soy soldado y no me preocupa nunca la, 
política, esto no pertenece á mi ramo, pues conozco solamente una profe. 
sión y esta es la del soldado,,. 

Después de publicada esta entrevista en L a Defensa Nacional, de 
Constantinopla, el general Sawof, dirigió con fecha 4 de octubre, á Meh-
med Zeld bey una carta afectuosa diciéndole que el articulo publicado so­
bre su entrevista con él respondía á sus opiniones y revelaba la verdad. 
L a carta concluía: " A l fin se despiertan en Francia las personalidades mi l i ­
tares de responsabilidad y hacen luz sobre la cuestión de métodos y sobre 
la artillería; me alegro que esas personalidades aprueben mis opiniones 
y que además discutiendo sobre esta cuestión estemos completamente de 
acuerdo,,. 

J . C. GUERRERO 
B e r l í n - n o v i e m b r e 1913 

P R O Y E C T I L D E T R A Y E C T O R I A LUMINOSA 

L a artillería de costa inglesa ha ensayado, al parecer con buenos resul­
tados, un aparatito anejo al proyectil, que tiene por objeto hacer luminosa 
la trayectoria. 

Pesa de 60 á 80 gramos, según el calibre de la pieza, y contiene una 
mezcla iluminadora que arde durante un tiempo que oscila de 14 á 20 s e ­
gundos; va fija al culote del proyectil y se inflama al hacerse el disparo.: 
L a luz que se obtiene no se parece en nada á la de un proyectil de ilumi­
nación, sino que se limita á un rastro luminoso que acompaña al proyec­
ti l y que hace visible la trayectoria hasta la distancia de unos 5000 me­
tros. E s a trayectoria queda visible aún en noches de luna ó cuando fun­
cionen los proyectores; sin embargo, el enemigo no advierte el proyectil 
sino cuando se encuentra á muy corta distancia éste de su punto de 
caida 

Las ventajas que se atribuyen á este mecanismo son las siguientes: 
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determinar exactamente el punto de impacto, lo que facilita la corrección 
del tiro: rectificar la dirección del tiro y otros elementos del fuego. 

L a artillería de campaña ha ensayado la misma disposición, con igua­
les buenos resultados. 
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alemana, y á una de las personalidades que más importante papel desem­
peñaron en la primera campaña. Modelo de crítica histórica, aunque á 
veces no exenta de apreciaciones de orden íntimo cuya eliminación hu­
biera dado más valor al libro, el ilustre General Palat desarrolla una tesis 
que se adivina desde las primeras páginas: Bazaine, no fué un traidor v u l ­
g a r , sino que antepuso lo que entendía su conveniencia al bien de la Pa ­
tria. Sin embargo, aunque ésta es la conclusión á qué llega el autor, en el 
ánimo del lector no francés se abre paso otra verdad de orden muy dife­
rente. E n un artículo especial nos ocuparemos en la interesante cuestión 
debatida en este libro, pero diremos aquí que la exposición que el general 
Palat hace de los sucesos de Méjico y el lujo de promenores con que des­
cribe la intervención del Mariscal Bazaine en las batallas del Rhin, dan 
un extraordinario valor al libro, independientemente de la figura de Bazai­
ne. Apartando este aspecto del fondo del asunto, queda un meritísimo tra­
tado de crítica militar é histórica, que consultarán con fruto todos los mi ­
litares. Aprenderán también, viendo al desnudo el lamentable estado del 
ejército francés de aquellos tiempos, la necasidad de estudiar y trabajar, 
y se persuadirán de como el patriotismo y la voluntad pueden hacer sur­
gir de unas lamentables ruinas el floreciente edificio que hoy forma el 
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trot. — V I I I — 7 7 páginas. (22X14), con 6 cróquis en el texto.=Paris, L i ­
brería de Bérger-Levrault, Rué des Beaux-Arts, 5 y 7, 1913.=Un franco. 

E l relevo de generales á qué dieron lugar las maniobras francesas rea­
lizadas en el otoño pasado en las cercanías de Toulouse, han sido causa 
de que se haya hablado de ellas más que de otras precedentes, aunque sin 
entrar en la parte técnica y militar de las mismas. E l general Maitrot las 
describe magistralmente y deduce las enseñanzas que lógicamente se de-
T i v a n de ellas, dando á comprender los errores cometidos y las deficien-
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cias, por otra parte muy naturales, observadas. L a franqueza, la autoridad 
y la sinceridad de que hace gala el autor dan á su folleto un especial va­
lor y le hacen en extremo recomendable, como pauta para esa clase de 
trabajos, tan interesantes y que desearíamos ver cultivados entre nos­
otros. 

Historia de l a Pr incesa de los Ursinos en España , por Constance 
H i l l . Traducción del original inglés por el coronel de estado mayor don 
Manuel García Morales y el teniente coronel del mismo cuerpo don Gon­
zalo Calvo Conejo. X X I V - 2 2 7 paginas (23 X 15), con ocho fotograbados 
reproducción de cuadros de la época,—Barcelona, 1912.—3,50 pesetas. 

Los distinguidos jefes de Estado Mayor señores García Morales y Cal ­
vo, nos han dado á conocer el magnífico trabajo de la escritora inglesa 
Constance Hi l l sobre la princesa de los Ursinos; se refiere á los comien­
zos del siglo X V I I I , época poco conocida y menos estudiada, y sin embar­
go tan merecedora de que se la consagre preferente atención, por consti­
tuir la génisis de los cambios políticos y aun de civilización que sobrevi­
nieron poco después. E l original, que fué objeto de los elogios de toda la 
crítica extranjera, ha sido perfectamente traducido en elegante y castiza 
prosa^ hasta el punto de hacer creer que se trata de una obra genuina-
mente española. L a edición es soberbia y muy cuidada. Con la ¡publica­
ción de este libro se han acreditado sus traductores de manejar perfecta­
mente nuestro idioma, lo que les da grandes facilidades para emprender 
trabajos de índole militar, que tienen ya ultimados y que seguramente 
llamarán la atención de los profesionales y de todas las personas estu­
diosas. 

Au coeur de FAfrique Eouatoriale, par le capitaine Maurice Martin.— 
VIII—224 páginas (19X12), con 26 láminas y un mapa.—París , librería 
Chapelot, 1913.—3'50 francos. 

Interesantísimo libro de una excursión de quince meses en el corazón 
del Africa Ecuatorial, escrito por el capitán francés Mr. Martín, segundo 
jefe de la misión enviada en 1910 á las regiones del alto Ubanghi. Lleno 
de observaciones y notas recogidas diariamente, repleto de noticias, algu­
nas de ellas realmente sorprendentes, da la sensación de la realidad y 
permite formarse una idea de aquellos países misteriosos y que tan lejos 
están de nuestra civilización. Entre los muchos capítulos, todos son muy 
interesantes, que despiertan más el interés del lector, hemos de mencio­
nar el titulado "Perdido en la espesura,,, en que el autor refiere sus peri­
pecias mientras permaneció durante tres días solo, abandonado y apartado 
de sus compañeros, sin armas ni víveres, errando á la ventura en aquellas 
inmensas regiones. De necesidad para cuantos se ocupen en asuntos co­
loniales, este libro interesará á todos como obra literaria y de viajes, de 
veracidad rigorosamente comprobada. 
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40 jours de guerre dans les B a l k a n s . L a Campagne Serbo—Bulgare, 
en juillet 1913, par Alain de Penennrun.—VIII—268 páginas ( 1 9 X 1 ^ con 
61 fotografías, 7 croquis y un mapa.—Paris, librería Chapelot.—1914. 

L a todavía poco conocida campaña del verano último en los Balkanes, 
está perfectamente descrita en su parte más saliente—el choque entre 
serbios y búlgaros—por el capitán francés Mr. Ala in de Pennennrun, co­
rresponsal de guerra en el ejército serbio y que había ya asistido con el 
mismo carácter á las operaciones anteriores de los búlgaros, turcos, ser­
bios y griegos. Este conocimiento íntimo y sobre el terreno dé las opera­
ciones de todos los ejércitos balkánicos, dan al autor una autoridad y una 
claridad y agudeza de juicio de que muy pocos pueden envanecerse, toda 
vez que para ejercer bien la crítica no basta la mera lectura de lo aconte­
cido, sino que es necesaria la apreciación de visu de hombres y cosas. 

Comienza el libro con los antecedentes y orígenes de la guerra y se 
ocupa en la parte internacional y política del conflicto; pero su carácter 
más acentuado es el 'de una obra esencialmente militar. E n este concepto 
diputamos la obra del capitán de Pennennrun como, acaso, la mejor de 
cuantas se han escrito hasta el presente sobre las campañas de los Balka­
nes,.con lo qué queda hecho su mejor elogio. L a descripción de las ope­
raciones y de los combates nada deja que desear, y las consideraciones y 
críticas de carácter estratégico y tác t icot ienenunre l ieve extraordinario,no 
pareciendo que oficialtanj oven puedaposeer un tan sazonadoy maduro juicio, 
que lel leva siempreáat inadaséincontrovert iblesreflexiones. Tiene además 
el mérito este libro de dar á conocer el ejército rumano en campaña, pre­
sentándolo al lector como muy diferente de los ejércitos de los países del 
sur. Leyendo la obra de Mr. Penennrun se encuentra fácil explicación al 
descalabro búlgaro, para muchos incomprensible, y al mismo tiempo se 
comprueba que la buena doctrina militar tiene siempre su sanción aproba­
toria en los campos de batalla. Brillante porvenir se presenta al meritísi-
mo autor, que da tan sobresalientes pruebas de conocimientos profesionales 
y de capacidad. Recomendamos con el más vivo interés esta obra á todos 
nuestros lectores. 

E s s a i sur l a bataille. Principes et p rocédés , par le capitaine E . Allé-
haut, breveté d'état-major.—XXX—213 páginas (22X14), con 14 cróquisy 
un mapa.—Paris, 1913.'—Librería Bérger-Levrault, Rué des Beaux-Arts, 
5 y 7.— Q francos. 

Se ha escrito tanto, especialmente en los últimos cuarenta años, sobre 
los métodos tácticos y los estratégicos, que se ha originado una gran con­
fusión de ideas. El lo proviene en gran parte del uso que se viene haciendo 
de los lugares comunes y de cuatro principios napoleónicos ó moltkianos 
mejor ó peor aplicados, y de la vulgarización de los más elevados funda­
mentos del arte de la guerra, vulgarización que los ha bastardeado y des-
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naturalizado, puesto que á pesar de su sencillez, ó precisamente por esto 
mismo, no están al alcance de todos, aunque otra cosa crean los que pre­
sumen de sabios y caudillos. Hacía falta verdaderamente un libro en que 
se estudiara de un modo melódico y claro la estrategia y táctica, y el ca­
pitán Alléhaut lo ha escrito en lo relativo á la batalla, dándole el título 
que encabeza esta noticia. 

Comienza por establecer la clara distinción entre los principios y los 
métodos. Aquellos son verdades independientes de las contingencias, 
mientras que los segundos están estrechamente relacionados con dichas 
contingencias, y demuestra que una sana doctrina de guerra sólo debe 
basarse en los principios. L a primera parte de la obra está consagrada á 
los principios, mientras que en la segunda se estudian los preparativos de 
la batalla: cómo se la busca, la marcha que debe precederla, los cambios 
de orientación de un ejército, la seguridad del mismo, y los medios de in­
formación. Estas son las materias contenidas en el primer volumen, que 
acaba de aparecer. 

E l libro es de gran claridad y concisión, y se inspira en las ideas de 
ofensiva, exagerándolas acaso, lo cual se comprende porque en Francia, 
aunque se dice y se escribe, no se siente la ofensiva resuelta y á fondo á 
la manera alemana. Sin descender á detalles enojosos, el autor presenta 
el cuadro completo de los preliminares de la batalla, haciendo ver sus difi­
cultades, aunque sin ponderarlas, y de modo que formándose el lector per­
fecta cuenta del marco pueda luego entrar en el estudio de los pormeno­
res, tan múltiples como variados. 

Recomendamos vivamente tan importante libro á nuestros lectores. 

Condecoraciones civiles y militares, por don Julián Sosa,—Volumen 
I : Mérito militar y Toisón de oro.—223 páginas (22x13), Madrid, 1913.— 
3 pesetas. 

E s tan varia y copiosa la legislación que rige sobre nuestras órdenes 
civiles y militares, que se presentan á menudo dudas y vacilaciones para 
cuyo esclarecimiento es menester consultar, no siempre con inmediato 
provecho, muchos volúmenes. A evitar este inconveniente tiende la obra 
del señor Sosa, redactada según el conocido método de acompañar cada artí­
culo del reglamento correspondiente por las aclaraciones, interpretaciones 
y modificaciones de fecha posterior, haciendo después un claro resumen 
del estado efectivo y real del asunto. Se ve pues que este libro es de in­
negable utilidad práctica, y que ahorrará no poco trabajo á cuantos tengan 
necesidad, y son muchos, de consultar los reglamentos por qué so rigen 
las órdenes civiles y militares. 
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